Una nueva estrategia en la lucha contra el aborto

La estrategia que proponemos, y que ya hemos aplicado con éxito en el año ‘98 en la campaña contra el 4º supuesto del aborto o aborto libre, radica en los principios cristianos y marianos. 
El primero de ellos es la Caridad, con propios y ajenos. Con los propios se traduce en diálogo y cooperación, y con los ajenos, en pedagogía y magnanimidad. Porque ¿cómo podremos reclamar del gobierno abortista que dialogue con nosotros si nosotros mismo no lo hacemos con “los nuestros”?? ¿Con qué autoridad moral le exigiremos que “haga lo que debe”, cuando nosotros mismos no lo hacemos con los nuestros si “nos caen mal”?
El segundo y su gemelo es la Humildad, que protege de la vanidad y del orgullo, que impiden ejercer la Caridad y sus frutos antedichos, e impiden la victoria. Es la virtud por excelencia de Cristo y la Virgen, los únicos que pueden vencer al demonio del aborto. Y humildad es poner la Causa por encima de los intereses y rencillas personales o grupales.
El tercero y ligado a ellos es la Unidad, que es también Comunión: la esencia de la Iglesia, como Comunidad de agentes del Reino. La unión hace la fuerza y el trabajo en equipo es imprescindible. En lenguaje futbolístico sería pasarnos el balón unos a otros. No pensar sólo en el lucimiento personal/grupal sino en los resultados finales, que exigen la aportación de muchos “jugadores” del Equipo de la Vida.  Para ello es necesaria la permeabilidad y coordinación de las iniciativas y organizaciones: generosidad y catolicidad (no quedarse con “su” gente sino ponerla al servicio de la causa común).  ¿Cómo? Convirtiendo la masa en levadura, pasando de una estrategia pagana de cantidades y masas a una visión cristiana de apostolado y levadura del “resto de Israel”. Pasar del “mío” y “tuyo” al “nuestro”. Porque, entre otras cosas (prácticas), el Padre de la Vida para el que trabajamos es “nuestro”, no “tuyo” ni “mío”.
Hay que sumar voluntades e iniciativas, no restar. Cada iniciativa debe construirse sobre la base de las ya existentes y contando con ellas, no sustituyéndolas o suplantándolas, anulándolas y restándolas. Hacerlo es caer en una ética abortista. Es necesario salir de los guettos y de la vanidad de querer ganar la guerra solos. Será Dios quien la gane, si jugamos con Sus reglas, y El usa a todos sus apóstoles como parte de Su Cuerpo.
La calle  es sólo una de las estrategias, y con un gobierno abortista, no la mejor.

Junto con la estrategia masculina de enfrentamiento abierto y frontal en una lucha de poder, proponemos también una estrategia Fe-menina, pues es nuestra Fe y la Mujer vestida de Sol la que vence al mundo y al demonio. Una estrategia basada en lo pequeño, lo oculto, el silencio y el tacto, la propuesta, frente al lucimiento, el ruido y el desafío. Una estrategia materna y acogedora, frente a la paterna y disciplinante.
Por último y principal, hacer uso de todas las armas de que disponemos, la mayor de las cuales es la oración. A través de ella recibimos la inspiración, fortaleza y perseverancia necesarias para ganar esta guerra. Proponemos una oración de toda la Iglesia, parroquia por parroquia, unida a la acción por la vida. Y ligada a ella está la evangelización, pero en nuestro propio lenguaje, no en el profano y político.
Seamos nosotros mismos: cristianos y marianos. Sólo así podremos vencer de nuevo al aborto.

